NOTAS PARA INTERVENCIÓN DE LA CEPAL EN LA IX CONFERENCIA REGIONAL SOBRE MIGRACIÓN

Panamá, mayo de 2004

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) se siente particularmente complacida de participar en esta Novena Conferencia Regional sobre Migración y manifiesta su disposición a seguir prestando su colaboración técnica a este valioso proceso de cooperación entre los países de la región. Los espacios de diálogo y trabajo multilateral representan iniciativas de gran potencialidad para lograr una adecuada gobernabilidad de la migración internacional. América Latina y el Caribe ha dado importantes pasos al respecto con el establecimiento de esta Conferencia que, al cabo de estos años, se ha constituido en un referente para el resto del mundo. La CEPAL ha colaborado en el cumplimiento de algunas actividades del Plan de Acción en el ámbito del conocimiento y la información en materia de migración. En conjunto con la Organización Internacional para las Migraciones, diseñamos y contribuimos a la ejecución del Proyecto SIEMCA que, merced al férreo compromiso de cada uno de los países, esperamos perdure en el tiempo y fructifique en su ampliación a México.

El Secretario Ejecutivo, señor José Luis Machinea, nos ha encargado manifestar a ustedes que la CEPAL reitera su compromiso de colaborar con la profundización del diálogo y la cooperación regional en materia de migración internacional en América Latina y el Caribe. En tal sentido, la consolidación del proceso Puebla es una muestra de los importantes avances que es posible realizar cuando existe la voluntad de los países por encontrar soluciones compartidas en un tema que constituye uno de los asuntos prioritarios de los Gobiernos y sociedades civiles. Para nosotros, esta Conferencia es uno de los principales estímulos para continuar desarrollando las ideas germinales de nuestro anterior Secretario Ejecutivo, el señor José Antonio Ocampo, hoy Director del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas, donde, precisamente, se están analizando iniciativas a favor de la gobernabilidad de la migración.

Desde la perspectiva de la CEPAL, interesa destacar que la migración internacional es un proceso muy dinámico y complejo, que exige, de modo cada vez más creciente, aunar esfuerzos para comprender su importancia para el desarrollo social y económico. Hemos insistido en que el actual escenario internacional impone grandes retos en este ámbito. La migración internacional no es una consecuencia perversa de la globalización, sino que forma parte de ella y contribuye a su difusión y a poner de manifiesto que no se trata únicamente de un proceso de vertientes económicas. Nuestras preocupaciones, sin embargo, reconocen numerosas tareas por delante, varias de las cuales han sido reconocidas plenamente por esta Conferencia.

El aumento de las propensiones migratorias ─que acompaña las transformaciones en los mercados laborales, las comunicaciones y el transporte─, por una parte, y la persistencia de barreras institucionales de índole nacional, por otra, constituyen tensiones evidentes de estos tiempos. No menos importantes son las tensiones entre  las fuerzas del mercado, que demandan trabajadores en ocupaciones que las poblaciones nacionales no suelen desempeñar y el rechazo social hacia esos inmigrantes cuyas labores se realizan, en muchos casos, en condiciones de precariedad y desprotección, lo que es fuente de gran vulnerabilidad para las personas migrantes.

La complejidad actual de la migración no radica exclusivamente en su magnitud sino en sus características. La coexistencia de estímulos y obstáculos para migrar refleja los diferentes  efectos y significados que la migración tiene en los países emisores y receptores. Su impacto sobre los mercados laborales, la productividad, el consumo y los salarios son distintos. Para los países receptores, este impacto depende tanto de sus necesidades de mano de obra como de la efectiva integración de los inmigrantes a sus sociedades. Para los países de origen, el impacto se manifiesta tanto en los beneficios que obtienen sus emigrados (entre ellos, las remesas) como en el drenaje selectivo de personal calificado, a veces incentivado por las políticas migratorias de los países desarrollados.

Como hemos destacado reiteradamente, la migración internacional configura un capítulo central del desarrollo económico y social de los países de América Latina y el Caribe y todo indica que continuará ocupando esta posición en los próximos años. Los asuntos migratorios reúnen numerosas características, que muestran tanto sus múltiples facetas dentro de los procesos nacionales de desarrollo social y económico como su estrecha relación con las fuerzas de la globalización. La CEPAL está asignando sus capacidades técnicas al examen de la migración internacional en el contexto de la globalización y nuestras actividades en marcha y por desarrollar nos permiten ofrecer algunas reflexiones.

En primer lugar, los Gobiernos, sociedades civiles y organizaciones internacionales se enfrentan a una creciente preocupación por la situación de los derechos humanos de los migrantes. Debemos reconocer que la democracia, la justicia, la equidad y la tolerancia se conciben cada vez más como valores universales y exigen, en consecuencia, la responsabilidad de los Estados para asumirlos como principios rectores de su ejercicio. Este tema de los derechos humanos es transversal, pues comprende a la totalidad de actores que participan de los movimientos migratorios.

En segundo término, como está ampliamente documentado, la migración promueve el intercambio cultural y enriquece a las sociedades que participan en las transferencias de población y así lo muestra la historia de las Américas. Más aún, asistimos a la emergencia de comunidades de emigrantes que no sólo crean capital social, sino que también promueven la diversidad cultural. Esto nos lleva a la preocupación por definir propuestas concretas que faciliten la movilidad de las personas y su inserción en las sociedades de acogida: entre las preocupaciones de la CEPAL en esta materia llamado de atención sobre el contraste que existe entre la progresiva facilitación de los flujos de capitales, bienes e ideas a lo largo del mundo y la persistencia de respuestas restrictivas al desplazamiento de las personas. Lo que queremos destacar es que este es un problema que contribuye a profundizar las grandes asimetrías en el desarrollo.

En tercer lugar, la migración de trabajadores, la más conocida expresión de la movilidad, representa un mecanismo antiguo sobre el que descansa el funcionamiento de algunos mercados laborales. Aunque es discutible que sus impactos sean nítidos en el plano de la convergencia de los salarios, es más evidente que genera oportunidades para los migrantes y sus familias. Acá nos referimos a las remesas, cuyos alcances macroeconómicos son notables, como hemos constatado en nuestros estudios en Centroamérica y el Caribe. Lo que nos preocupa es qué y cómo hacer para que estos recursos multipliquen sus efectos; nuestros estudios indican que en las estrategias para la reducción de la pobreza no se han incluido iniciativas a favor de la utilización familiar y productiva de las remesas, cuando está claro que en algunos hogares y comunidades permiten el alivio de situaciones de infraconsumo y en otras localidades sus efectos son imperceptibles, lo que entraña un potencial condicionamiento para la mantención de la desigualdad.

En cuarto término, la migración de personas de alta calificación puede constituir una trampa de pobreza, no solo por las consabidas pérdidas de capital humano que entraña una movilidad con escasos signos de circulación sino porque tiende a acentuar las desigualdades de ingreso en función de la calificación. Al mismo tiempo que los países receptores se ven beneficiados con estos inmigrantes gracias a su contribución a la innovación tecnológica y a la expansión del capital humano, los países emisores ven amenazada una de las condiciones básicas para aumentar su competitividad. Esto podría minimizarse mediante un efectivo intercambio de recursos humanos calificados que beneficie tanto a los países de origen y destino como a las propias personas involucradas, usando el expediente de aprovechar las experiencias de los emigrados a través de programas de revinculación y el estímulo hacia su reconocimiento en los países de origen y la adopción de principios comunes para facilitar el ejercicio profesional, sin que ello signifique afectar legítimos intereses de defensa de la calidad de las ocupaciones.

Finalmente, pensamos que el adecuado conocimiento de la naturaleza, características, repercusiones y dinámica de los procesos migratorios sigue siendo una tarea pendiente. Por ello es que la CEPAL, en un esfuerzo interdivisional, contempla mantener y profundizar actividades dirigidas a ofrecer un sustento empírico y analítico a los asuntos de la migración internacional en la región, y de tal manera de generar insumos para políticas nacionales. El estudio de los datos censales, la inclusión de los temas migratorios en los programas de capacitación, el apoyo a actividades de investigación sobre la materia en los países, el trabajo conjunto con los gobiernos y con otras organizaciones internacionales, el desarrollo de iniciativas como SIEMCA y una experiencia similar en los países de la Comunidad Andina, la ejecución de un proyecto exploratorio sobre migración y desarrollo en países seleccionados de la región, y la disponibilidad de la información en medios electrónicos, son expresiones de la importancia de estas actividades. El desarrollo de estas funciones brinda una excelente oportunidad para afianzar nuestra estrategia de trabajo conjunto con la OIM en beneficio de los países de la región. 
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